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Contestania
Algunos autores se refieren a comienzos del Imperio a una entidad lla-
mada Contestania, a medio camino entre lo étnico y lo geográfico, que 
ocupaba parte del sureste de la Península Ibérica. Como otras similares 
(Edetania, Bastetania, etc), refleja estructuras sociales diferentes a las ro-
manas y abre una vía para escudriñar la realidad sociocultural anterior. La 
primera cita corresponde a un texto de Tito Livio (Frag. Lib, 91), según la 
cual en el año 76 a.n.e. Sertorio trató de alejar a Pompeyo de llercavonia 
y de Contestania.

Contestania atrajo pronto el interés de los estudiosos, como los cronistas 
Diago y Escolano (Diago, 1643, I, IV; Escolano, 1610 [1878], 88-91). Pero 
la obra principal fueron los tres volúmenes que a finales del XVIII escri-
bió el canónigo Juan Lozano Santa: Bastitania y Edetania en el Reyno de 
Murcia (Lozano, 1794; versión digital en http://www.cervantesvirtual.com/ 
FichaObra.html?Ref=23467).

El punto de partida de la investigación moderna es la publicación en 1972 
de Contestania Ibérica, versión resumida de la tesis doctoral que Enrique 
Llobregat había defendido en 1967. Sus postulados eran sencillos y claros: 
la cultura contestana se puede definir, tanto desde el punto de vista de su 
cultura material (escultura, cerámica pintada, escritura) como de su exten-
sión geográfica. Sus límites serían el Júcar por el norte, el Segura por el sur 
y los valles del Cañoles y Vinalopó y las sierras de Crevillente, Callosa y 
Orihuela por el oeste. Los años transcurridos desde este estudio han con-
firmado algunos de sus postulados y modificado otros, casi siempre en la 

Fig. 1. Extensión de la Contestania y principales yacimientos. 
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línea de una mayor complejidad (Uroz, 1981; Abad, Sala y Grau, 2003). En 
el caso de sus límites, el reestudio de las fuentes, y el mejor conocimiento 
de la arqueología llevó a quien esto suscribe a proponer una ampliación 
(Abad, 1992, 151-166). 

Estrabón se refiere en dos ocasiones a que el límite entre Bastetania y Ede-
tania –citada una vez como Sedetania, sin duda por error- se encuentra en 
Karchedón Nea, la actual Cartagena. Para Plinio, que fue procurator de la 
Hispania Citerior en el año 73, Carthago Nova estaba incluida en la Con-
testania o al menos lindaba con ella. Contestanas eran también Ilici, Lucen-
tum, Dianium, y contestanos los ríos Tader (Segura) y Sucro (Júcar) (III, 3, 
19-20). Este último le sirvió para marcar la frontera con los edetanos. 

Según Ptolomeo, los contestanos están en la orilla del mar y limitan por el 
interior con los bastetanos. Contestanos son Lucentum, Carthago Nova, el 
promontorio Escombrario, las desembocaduras de los ríos Tader y Setabis, 
la ciudad de Alona, el puerto Ilicitanus y la desembocadura del río Sucro. 
Entre sus ciudades, Mellaria, Valentia, Setabi, Setabicula, llici, laspis y Car-
thago Nova. Las listas presentan errores, pues adscribe Dianium a los ede-
tanos, Valentia a los contestanos y ubica Lucentum al sur de Carthago Nova 
(II, 6, 14 y 61). La extensión de su Contestania es similar a la de Plinio. 

Ptolomeo considera bastetanas las ciudades de Asso, Ilunum y Saltigi (Ca-
ravaca de la Cruz, El Tolmo de Minateda y Chinchilla, respectivamente) 
y contestanas Ilici, Portus Ilicitanus, (I)Aspis (Elche, Santa Pola y quizás el 
Castillo del Río, en Aspe). En el espacio intermedio debía encontrarse el 
límite entre Contestania y Bastetania, sin que sea posible precisarlo (Díes 
y Soria, 1998, 425-435). Pero no debía estar en la línea Vinalopó-Segura, 
porque Plinio no se refiere a ella como frontera y porque la cultura material 
contestana la desborda. 

Eso ocurre con la escultura ibérica en piedra de los siglos V y IV, con la 
escritura greco-ibérica y con el estilo cerámico llamado Elche, que se do-
cumenta en yacimientos como Jumilla, Cieza, Mula, Lorca, Begastri, Car-
tagena y Hellín (Abad y Sanz, 1995, 73-84). Sus producciones muestran 
características propias que presuponen la existencia de talleres indepen-
dientes con respecto al epónimo. Debía existir una koiné cultural que com-
partía gustos, ritos y creencias que se manifestaban en estos objetos.

Pero no podemos caer en la tentación de identificar culturas con objetos 
materiales. Fijar fronteras precisas para la Contestania es, en el estado ac-
tual de la investigación, una quimera. Sus límites se diluyen con los de las 
regiones vecinas, tanto en el marco temporal de la cultura ibérica como 
cuando ya se encuentran inmersas en el proceso de romanización. 

Griegos
El libro de Antonio García y Bellido Hispania Graeca, publicado en 1948, 
marcó el inicio de los estudios modernos sobre la colonización griega en 
España. Era ante todo un trabajo sobre fuentes y materiales griegos, con 
poca interacción con el mundo indígena. Según los textos, en la costa del 
Mediterráneo español habían existido colonias y pequeños establecimien-
tos griegos, algunos de cuyos nombres (Emporion, Rhode, Mainake, He-
meroskopeion, Alonis) citaban de manera expresa. Quedaba una quinta, 

Fig. 2. El territorio contestano. Mapa basado en la Geografía de Ptolomeo (siglo II 

d. C.), según E. Llobregat.
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sin nombre, a la que pronto se le asignó uno extraído de las fuentes: Akra 
Leuke. 

Las fuentes eran la base de la arqueología, permitían al arqueólogo encua-
drar, adscribir, identificar lo que la tierra iba proporcionando. Pero cuando 
la arqueología comenzó a liberarse de estas fuentes que la aherrojaban, 
pudo verse que las cosas no eran tan simples. Sólo existía constancia ar-
queológica de una de estas colonias: Emporion, que se había comenzado 
a excavar a principios del siglo XX. Rhode, situada en Rosas, al norte de 
Ampurias, no tenía esa fuerza, y Mainake parecía un bluf que se esfumaba. 
Más dudosas eran las otras. La arqueología no terminaba de confirmar que 
Akra Leuke estuviera en Alicante y Hemeroskopeion en Denia, y aunque 
una prueba negativa nunca sea definitiva, sombras de duda se cernían so-
bre ellas. La quinta ciudad, Alonis, se la disputaban casi todos los lugares 
costeros, aunque algunos, como Santa Pola o Los Nietos parecían contar 
con más posibilidades. 

En medio de esta búsqueda comenzaban a aparecer notas discordantes, 
primero aisladas, luego más frecuentes. El panorama se tornaba inquietan-
te, no sólo no aparecían las colonias griegas, sino que lo que aparecía tenía 
poco de colonia y menos de griego. 

La llegada de Miquel Tarradell a Valencia en 1956 marcó un hito en este 
camino. Había trabajado con Michel Ponsich en los ambientes púnicos 
del norte de África y enfocó el problema de las colonias griegas desde una 
óptica arqueológica, crítica con la dependencia de las fuentes. Su discí-
pula Gabriela Martín llevó a la práctica estas ideas y estudió los vestigios 
arqueológicos del entorno de Denia, llegando a la conclusión de que no 
existía nada que fundamentara su identificación con la supuesta colonia 
griega (Martín, 1968, 3-59). 

Se inicia así un proceso de ‘desgrequización’ de la arqueología valenciana, 
que cobra fuerza cuando comienzan a identificarse como fenicios materia-
les importados que se detectan en establecimientos indígenas. El modelo 
del suroeste de Andalucía, donde las excavaciones habían comenzado a 
sacar a la luz yacimientos y necrópolis puramente fenicias, comenzaba a 
dibujarse en el horizonte. 

Especial interés adquieren tres yacimientos: Vinarragell (Mesado y Arteaga, 
1979), donde primero se encontraron cerámicas con pastas diferentes a 
las indígenas, pronto identificadas como fenicias; Los Saladares (Arteaga 
y Serna, 1975, 7-15) y Peña Negra (González Prats, 1983). No eran sólo 
cerámicas fenicias estratificadas en yacimientos indígenas, sino también 
cerámicas locales con grafitos fenicios (González Prats, 1983, 228-236). El 
proceso de interacción que tanto se había buscado era evidente, pero se 
estaba produciendo no entre griegos e indígenas, sino entre indígenas… y 
fenicios. 

El papel de los fenicios había aumentado de forma considerable. Se su-
ponía que procedían del suroeste, de Ibiza, o del norte de África, aunque 
también se llamó la atención acerca de la similitud entre el delta del Gua-
dalquivir y la vega baja del Segura (Abad, 1979, 175-193). Tras una visita a 
las excavaciones que por entonces realizábamos en El Oral, Hermanfried 
Schubart identificó los vestigios que se veían en las dunas de Guardamar 
como propios de un establecimiento fenicio. Los trabajos allí realizados 
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con posterioridad han descubierto un enclave fenicio, con una importante 
presencia indígena, que ha facilitado el entendimiento de muchos de los 
problemas que se venían detectando (González Prats et alii, 1997, 8-13; 
Rouillard et alii, 2007). 

La presencia fenicia obligó a replantear el origen de la cultura ibérica. Cuan-
do este tema apenas comenzaba a vislumbrarse, Enrique Llobregat indicó 
que los estudios sobre el origen del mundo ibérico debían enfocarse desde 
una óptica nueva, desprovista de ideas apriorísticas basadas en la tradición 
(1976-78, 61-74). Hoy se acepta que en este proceso el elemento fenicio 
desempeñó un papel principal, orientando de algún modo la transforma-
ción cultural de las poblaciones autóctonas de la Edad del Bronce, que des-
embocará a lo largo del siglo VI en la cultura ibérica (Sala, 2004, 57-100).

En este proceso inicial la influencia griega parece escasa, aunque la cul-
tura ibérica asumirá formas y elementos del ámbito común mediterráneo, 
donde no siempre resulta fácil diferenciar entre lo fenicio y lo griego. En al-
gunos aspectos, la relación con lo griego parece evidente, como ocurre en 
las ideas y las formas de representación de las élites a través de la escultura, 
en la escritura greco-ibérica y en la incorporación de muchos aspectos del 
imaginario griego. Es sin duda una relación compleja, materializada en el 
establecimiento de circuitos y actividades comunes, que tienen sus puntos 
fuertes en la Ampurias griega, la Cádiz púnica y la Ibiza cartaginesa. 

En medio de ese triángulo, entre Ampurias, Ibiza y Cádiz se encuentran las 
tierras que luego se conocerán como Contestania: parte de lo que hoy es 
la provincia de Valencia, toda la de Alicante y parte de las de Murcia y de 
Albacete. 

Griegos en Contestania
“Entre el Sucro y Carthago hay tres pequeñas villas de fundación ma-
ssaliota, poco alejadas de la costa, de las que la más conocida es Heme-
roskopeion. Esta última posee, sobre el cabo que ocupa, un santuario 
muy venerable dedicado a Ártemis Efesia. Sertorio la hizo base de sus 
operaciones marítimas. Este lugar, en efecto, fortificado de manera natu-
ral, es adecuado para la piratería y visible desde muy lejos para quienes 
vienen por mar. Se le da el nombre de Dianium, que equivale a Artemi-
sion. Cerca de allí se encuentran minas de hierro de buena calidad y las 
islas de Planesia y de Plumbaria, y más allá, separada de la costa, una 
laguna de 400 estadios de extensión” (Estrabón, III, 4, 6). 

Este párrafo ha constituido el punto de partida para el estudio de la presen-
cia griega (Rouillard, 1991, 281-306; Fernández Nieto, 1980; Domínguez 
Monedero, 2007, 317-398). Otro testimonio, más tardío y pasado por el 
tamiz de la literatura, lo da una inscripción dedicada a una madre y a su 
hija, muertas por la fuerza del mar en la “costa focea”, donde el río Tajo 
fluye hacia Occidente, hacia el Océano, y el Ebro hacia el Oriente, hacia 
el Tirreno (Petit Rabel, 1806, 79-82; Rouillard, 1991, 85-86). Dada la ex-
plícita asociación entre los dos ríos, no parece que el Hiberus sea el Ebro 
actual, alejado del Tajo, sino el Júcar, que nace muy próximo a aquél y dis-
curre por los mismos paralelos. Según la opinión de Carcopino, aceptada 
por otros investigadores, el río Júcar llevó en algún momento el nombre de 
Hiberus (Carcopino, 1953, 258-293). Si estas premisas son ciertas, en la 
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época en que se labra este epitafio, ya en el Imperio, la costa en torno al 
Júcar se conocía como “costa focense”. 

Hemeroskopeion, la ciudad que cita Estrabón, aparece también en otros 
escritores; fundada por los foceos (Artemidoro en Esteban de Bizancio) o 
massaliotas (Estrabón, III, 4, 6), tenía un templo en lo alto de la montaña 
dedicado a Ártemis Efesia, de donde habría tomado el nombre de Dianium 
o Artemisium (Estrabón). Era un puerto fortificado en el que se refugiaron 
los soldados de Sertorio (Cicerón, Ver. V, 146 y 154) y adonde éste había 
trasladado el mercado de los objetos robados y su campamento naval (Sa-
lustio, Hist. I, 124). 

Con estos datos, la asociación entre Hemeroskopeion (“Atalaya del día”) 
y Denia parecía evidente. Una prueba sería el nombre Diniu que Hübner 
leyó en la moneda de una ciudad ibérica (Diniu, de la que derivaría Dia-
nium) frente a otra griega, Hemeroskopeion o Artemisium, una suerte de 
dípolis del tipo Ampurias-Untica o Arse-Saguntum (Aranegui, 2003, 89-90; 
2004, 39-43). Pero Enrique Pla Ballester demostró al aplicar el sistema 
de lectura de Gómez Moreno que Diniu se convertía en Dabaniu, lo que 
alejaba la semejanza fonética y por tanto la identificación de las dos ciu-
dades (Pla Ballester, 1969-70, 11-21). Un nuevo argumento para dudar de 
la existencia de colonias griegas en el litoral valenciano. Hemeroskopeion 
se esfumaba, puesto que no aparecían testimonios arqueológicos y pasaba 
a ser un nombre común a los promontorios rocosos que destacaban sobre 
el Mediterráneo. 

Recientemente, Fernández Nieto ha retomado la ubicación de Hemerosko-
peion en esta zona, aunque a partir de una nueva teoría: la de que Heme-
roskopeion se refiere a una atalaya, dedicada –y eso es lo novedoso– a la 
vigilancia del paso de atunes, para optimizar su captura y posterior explo-
tación. Estaríamos ante una atalaya indígena, quizás semita después, con 
mezcla de griegos, o ante un establecimiento griego. Serían especialistas 
de Massalia, que dirigirían una empresa mixta con indígenas o púnicos, 
bajo la advocación de Ártemis Efesia, diosa vinculada a la pesca. En torno 
a la factoría se desarrollaría un caserío de gentes mezcladas, aunque no 
pueda hablarse de una colonia como tal, a la manera de Ampurias (Fernán-
dez Nieto, 2002, 231-255). 

Un modelo de este tipo es el que debió existir a lo largo del litoral, y por 
eso los intentos de identificar los establecimientos massaliotas con ciuda-
des como tales han dado resultado negativo. Sabemos por Estrabón que 
eran tres, aunque él sólo cita Hemeroskopeion. Los otros dos pueden co-
legirse de otros testimonios: Esteban de Bizancio habla de Alonis, isla y 
ciudad de Massalia según Artemidoro, que sería el segundo, en tanto que 
el tercero queda sin nombre. Se ha recurrido a un testimonio de Diodoro 
Sículo (XXXV, 10,3), quien indica que el general cartaginés Amílcar fundó 
una ciudad, Akra Leuke (“Promontorio Blanco”), al norte de Cartagena (Ra-
banal, 1985, 201-250; Abad Casal, 1982, 150-154, cuyas reflexiones sobre 
el problema siguen siendo válidas; Abad y Abascal, 1991, 13-24). Esta ciu-
dad debió llevar un nombre púnico, del que Diodoro nos ha transmitido su 
versión griega, pues griega era su lengua. Algo similar a lo que ocurre con 
Kart Hadash, a la que las fuentes griegas denominan Nea Karchedón y las 
latinas Carthago Nova. 

Fig. 3. El Montgó (Denia).
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El ‘Promontorio Blanco’ sería pues un asentamiento púnico conocido por 
su nombre griego, y se ha querido identificar también con el Castrum Al-
bum citado por Tito Livio (XXIV, 41). La identificación con Alicante, la prin-
cipal de las barajadas, se ha basado ante todo en el color “blanco” del 
Benacantil a determinadas horas del día cuando se le ve desde el mar; pero 
podría convenir a cualquier otro promontorio costero desde los Pirineos 
hasta Andalucía. Convertir esta fundación púnica en la tercera colonia 
griega ha sido una tarea de filigrana, que ocupó el tiempo de los investi-
gadores alicantinos en la primera mitad del siglo XX, pero que hoy debe 
quedar desechada (Abad, 1982, 150-154 y 179-189). En los últimos tiem-
pos, tras los trabajos de excavación y restauración en el Tossal de Manises, 
se ha comenzado a valorar la verosimilitud de la cita de Diodoro Sículo, 
puesto que cada vez más la ciudad, o al menos la zona excavada, parece 
una fundación púnica, relacionada con la de Cartagena, y sin nada que ver 
con un asentamiento griego. 

Superada cualquier consideración de Akra Leuke como el tercer estable-
cimiento griego, nos quedaría tratar de Alonis, definida por Esteban de Bi-
zancio como “isla y ciudad de los massaliotas, según Artemidoro”. Otras 
tres fuentes, si bien mucho más tardías, dan versiones diferentes de este 
mismo nombre: Pomponio Mela se refiere a Alonae (II, 93), Ptolomeo a 
Alonai (II, 6, 14) y el Anónimo de Rávena a Allon (304,16). De hacer caso 
a la primera cita, tendríamos que buscar una isla, y por ese motivo se ha 
propuesto la de Benidorm, muy próxima a la costa; pero también podría 
ser la Illeta del Campello, que en la antigüedad era una península, o cual-
quier promontorio costero. Varios lugares se han disputado la ubicación de 
Alonis, entre los que destacan Santa Pola y Villajoyosa. 

Un testimonio más de esta ciudad es el de Pomponio Mela, autor que vive 
a principios del siglo I de nuestra era, y que dice (II, 93): “(...) El siguien-
te [golfo] Ilicitano contiene [las ciudades] de Alone, Lucentum e Ilici, de 
donde le viene el nombre. Aquí ya las tierras avanzan sobre el mar y hacen 
a Hispania más ancha de lo que era”. Es un testimonio que se completa 
con el de Plinio el Viejo, quien en su obra Naturalis Historia (III, 3, 19-20) 
indica, en el mismo párrafo que nos ha servido para reflexionar sobre los 
límites de la Contestania, que: “En la costa restante están la colonia inmune 
Ilici, de donde viene el nombre del golfo ilicitano, de ella son contribuyen-
tes los Icositanos; luego, Lucentes, de derecho latino, y Dianium, estipen-
diaria, el río Sucro y el fin de la Contestania”. Persiste la duda, como han 
puesto de relieve los autores que se han ocupado del tema, de si Alonis es 
la misma ciudad que luego aparece citada como Alonae o Allon, ya que 
en función de ello habrá que buscar uno o dos emplazamientos. Perso-
nalmente pienso que se trata de la misma, aunque no sea éste lugar para 
razonarlo adecuadamente. 

Enrique Llobregat pensó que se confirmaba la opción santapolera al co-
menzar las excavaciones en La Picola, donde se había puesto al descubier-
to un torreón similar al de El Oral y se había producido el descubrimiento 
de vasos griegos, entre ellos una crátera de figuras rojas. Sin embargo, la 
escasez de otros testimonios le hizo dudar de esta ubicación, o al menos 
de manifestarlo por escrito. 

Años después, un equipo hispanofrancés, liderado por Pierre Rouillard y 
Pierre Moret, continuó las excavaciones en este lugar y puso al descubierto 

Fig. 4. El Tossal de Manises (Alicante).
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un asentamiento cuadrangular, con muralla, foso y casas alineadas en su 
interior, que sugería un acto de fundación consciente, y que dadas las carac-
terísticas del asentamiento se consideró podía haber sido griego. Sin embar-
go, el estudio de los materiales ha proporcionado un conjunto de cerámica 
griega, similar al de los de los poblados ibéricos próximos, como El Oral. 
Las propias estructuras urbanas, aunque con una mayor regularización, re-
cuerdan en su organización y composición las de este poblado. En conse-
cuencia, y aunque en la publicación definitiva de los trabajos los autores 
sugieren su posible identificación con Alonis, es un tema que sigue abierto a 
la consideración de los especialistas (Badie et alii, 2000, 239-250). 

En el texto de Pomponio Mela al que antes nos hemos referido, Alonis apa-
rece citada en relación con dos ciudades bien conocidas: Lucentum e Ilici, 
de norte a sur; si se sigue el orden lógico, Alonis debería estar al norte de la 
primera, lo que daría opción a Villajoyosa. En cambio ha desaparecido en 
la cita de Plinio, quien sólo se refiere a Lucentum e Ilici, ya que la tercera 
ciudad es Dianium. 

En los últimos años ha crecido en importancia la opción de Villajoyosa, 
donde se han puesto al descubierto una serie de materiales de enorme 
interés, de época orientalizante y componente fenicio, pero escasamente 
griego. La argumentación de Alonis = Villajoyosa ha sido desarrollada por 
Antonio Espinosa (2006, 223-226), sobre todo a partir de los importantes 
hallazgos de los últimos años y de que esta identificación se compadezca 
con el estudio de los nombres y su disposición geográfica. 

Tenemos, pues, que de las tres colonias griegas que tanta tinta hicieron 
gastar a arqueólogos e historiadores del siglo pasado es muy poco lo que 
queda, las tres se han esfumado. Y sin embargo, tenemos su mención en las 
fuentes, la denominación de litoral foceo en la inscripción antes comen-
tada, la aparición de material griego en la costa y la impronta griega en 
elementos muy importantes, como la representación de las élites y el ima-
ginario funerario. Hay algo, hubo algo relacionado con los griegos, aunque 
la búsqueda no deba hacerse en función de la reducción, identificación y 
ubicación de colonias griegas, sino de otra forma. Y es que la realidad, en 
esto como en tantas otras cosas, es mucho más compleja de lo que se ha 
intentado reflejar. 

Griegos, fenicios e íberos: 
de colonias a mercados
Los primeros testimonios de la presencia griega en Contestania son frag-
mentos de cerámica de La Fonteta/La Rábita de Guardamar datables a fina-
les del siglo VIII, y de la próxima necrópolis de El Molar, de mediados del 
siglo VI. A partir de este momento comienzan a aparecer de forma más ha-
bitual importaciones griegas en los poblados ibéricos, que se hacen nume-
rosas a lo largo de los siglos V y IV (Rouillard et alii, 2007, 557-560; García 
Martín, 2001, 207-224; Mata, 2001, 33-256; Sánchez, 2003, 133-143).

La discusión se ha centrado en si estos productos han sido traídos exclusi-
vamente por los fenicios o si por el contrario pueden deberse, al menos en 
parte, a la actividad comercial griega. En apoyo de esta hipótesis vienen 
los testimonios transmitidos por las fuentes sobre una relación comercial 
entre tartesios y samios y foceos, con los conocidos episodios de las ofren-

Fig. 5. Enclave costero de La Picola (Santa Pola).
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sobre todo un grupo de ánforas ibéricas que debieron contener productos 
alimenticios, testimonio de la complejidad de los circuitos de redistribu-
ción (Santos, 2002, 117-120). 

De un siglo más tarde es el pecio del Sec, en aguas de Mallorca. Su des-
cubrimiento en 1970 fue el punto de partida del interés por estos temas. 
Llevaba ánforas de Samos, Corinto y de otros lugares de Grecia, sicilianas 
y del Mediterráneo central, vasos de figuras rojas y barniz negro y recipien-
tes de bronce itálicos. Este comercio se articularía a partir de una red de 
puertos que hacían las veces de centros de distribución, dotados de una 
infraestructura física y comercial que atendiera el tráfico, almacenamien-
to y distribución de productos de primera necesidad, alimentos y objetos 
suntuarios. 

Es posible que uno de estos lugares se haya identificado en La Albufereta 
de Alicante, vinculado al poblado del Tossal de Les Basses (conocido en la 
bibliografía anterior como El Cerro de las Balsas), que inicia su vida a fina-
les del siglo VI o principios del V. Al borde mismo de La Albufereta se han 
excavado instalaciones artesanales y portuarias destinadas al comercio, 
actividad que perduraría en época romana y que testimonian los pecios de 
este momento localizados en el mar (Rosser, 2007, 36-38). 

En este proceso, el papel de los comerciantes era vital, y los plomos que se 
han conservado permiten entrever algo acerca de quiénes eran y de cómo 
actuaban. La mayor sorpresa ha sido comprobar que los indígenas podían 
desempeñar roles de importancia. En los plomos de Ampurias, descubier-
tos en 1985 y 1987, aparecen un comerciante griego que da instrucciones 
a su representante en esa ciudad para que contacte con un individuo de 

das de marfiles y calderos de bronce en el santuario de Samos y la oferta 
para construir una muralla que defendiera Focea de los persas. Domínguez 
Monedero cree posible que en esta primera fase los navegantes griegos 
de camino a Tartessos entraran esporádicamente en contacto con la costa 
oriental y meridional de la Península, sin que sea necesario adscribir a 
la intermediación fenicia todos los materiales que aparecen (Domínguez 
Monedero, 2007, 339).

Hacia mediados del siglo VI parece detectarse una reestructuración del 
tráfico y del comercio en las costas orientales de la Península. Seguramente 
en ello tiene que ver la fundación de Emporion por los foceos de Massalia, 
hacia 575-550. La cerámica griega aumenta paulatinamente en los yaci-
mientos del Sudeste, mientras que en Huelva disminuye drásticamente. 

Ampurias al norte, Gadir al sur y Ebussus en el centro, tejen una red de 
relaciones que superan el origen étnico de los comerciantes y manejan 
mercancías de muy diversa procedencia. Buena parte de este tráfico es 
marítimo, y en los últimos años han aparecido pecios que conforman ins-
tantáneas de un lugar y un momento. Entre ellos, el de La Pointe-Leguin, 
datado hacia 530-510, con una carga de productos griegos con ánforas 
jonias y del Egeo, sobre todo las clásicas copas B2, procedentes del sur de 
Italia; el Gran Ribaud F, de 515-470, con cargamento más homogéneo de 
ánforas y vasos etruscos, seguramente dedicados al comercio del vino; y el 
de Cala Sant Vicent, del último tercio del siglo VI, más diversificado, con 
ánforas de vino de la Magna Grecia y Massalia, ánforas de procedencia 
oriental, copas B2, copas de figuras negras y vasos áticos de barniz negro, 
algunos de ellos pertenecientes a la tripulación. En este último destaca 
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nombre Basped, y un puerto de nombre Saiganza, seguramente el Sagunto 
que conocemos por otras fuentes. El texto del de Pech Maho lo redacta 
en Ampurias el receptor de las mercancías, ante cuatro testigos de nom-
bre ibérico (Santiago, 1991, 215-230). Entre los comerciantes la presencia 
indígena es importante, y también la lengua ibérica, lo que ha dado pie 
a Javier de Hoz a considerar que pudiera tratarse de una lengua vehicular 
(De Hoz, 1994, 243-272). 

Estos comerciantes controlarían, a distancia y sobre el lugar, un tráfico co-
mercial complejo, centrado en puertos principales de los que partiría otro 
secundario, por vía marítima y terrestre y allí donde fuera posible también 
fluvial, ya que el tráfico marítimo siempre resulta más económico que el 
que se desarrolla por tierra. Sabemos poco de estos lugares, aunque la 
presencia de materiales foráneos en poblados próximos al mar hace pensar 
que en ellos o en sus inmediaciones existieron pequeños enclaves, lugares 
en los que los barcos podían varar y comerciar, emporios. 

Hemos utilizado conscientemente la palabra emporio, clave para compren-
der este proceso. Emporion por antonomasia fue Ampurias, que lo lleva en 
su nombre. Pero emporia son establecimientos vinculados a una polis grie-
ga y sometidos a un poder indígena, que los griegos utilizaron como base 
para sus actividades comerciales. Allí llegan, y desde allí se distribuyen los 
productos que están en la base de este comercio (Domínguez Monedero, 
2001, 27-46). Los emporia más antiguos estaban bajo la protección de una 
divinidad, por lo que la relación entre establecimiento y divinidad era muy 
estrecha. Estrabón indica que en Hemeroskopeion un elemento importante 
era el templo dedicado a Ártemis Efesia, y no es éste el único lugar en que 
ello ocurre. Los santuarios eran garantes de la paz y la neutralidad, del 
cumplimiento de pactos y del almacenaje seguro de los productos, como 
ha indicado Ruiz de Arbulo (2002-03, 161-202). Los más modernos, sin 
embargo, van sustituyendo poco a poco esta interacción con lo divino por 
leyes regladas y de claro contenido económico. Las normas garantizan los 
intercambios, al tiempo que éstos dejan de ser objetos de lujo para conver-
tirse en objetos de primera necesidad y especializados.

La perspicacia de Enrique Llobregat vio que uno de estos emporia podría 
haber estado en la Illeta dels Banyets del Campello (Llobregat, 1993a, 421-
428; en Olcina et alii, 1997, 13-21). Los argumentos en su favor son mu-
chos: ubicación destacada en un promontorio costero, con fácil acceso por 
mar y por tierra, superficie reducida pero suficiente para que se asiente un 
pequeño grupo humano; edificios de almacén, de culto y señoriales; laga-
res para la producción de vino; instalaciones para la salazón del pescado; 
elevado número de vasos importados de origen griego, desde mediados del 
siglo V (García Martín, 2003, 123-124). Parece que si un lugar en la costa 
contestana reúne las características de un emporion, éste es El Campello. 
Seguramente establecimientos así son los que tendría en mente Estrabón 
cuando se refiere a las polichniai de los massaliotas en la costa alicantina. 

Fig. 6. La Illeta dels Banyets (El Campello).
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